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1 
PRIMER ANIVERSARIO 

oclehia mañiina día 25, d primer ani-
versaiio d« ja fUtidnción de su ésceptio-
iial reidjerlií, Isaac I^ral 49, «n la eual 
viene vend^nao por milis; loi felo-jes, 
merced ¡I la batatúra con que los ex­
pende. 

P.ira honrar tan futtfto í»coisieei«»ien-
lo lodíis las peisoiias que mañana le 
compren Uii reloj, serán obsequn^át 
con olio, 'acompa&;idb' con itna bo­
nita leonlina. i 

Rujjcd por hrelerna exi^l^icia dee»te 
esiableciiiniento. 

TEL-ÉORAFO-
¡Gpan pórtenlo!— 

Adán á los hijos de Eva.— 
Virgen-MaJie. Baeoa nueva. 
Redención... 

E l N a c i m i e n t o 

\Gloria ii Ptos!, sonó en el cielo: 
y, apenas oye la Ye»,.. , *<: 
un Atigel palle Vlko/t. 
y lj»ei« 6e{<&A U«ad« «I rtielo. 

Acuden pobres pastores 
eon pura y sencilla olrjiínji»; 
y, mostrándoles la sesda, 
brolan de la tierra„;fionM; 

mientras c!atis|rnj estrella 
á los Magos se aparece; 
pero menos resplandece 
que del Niño la faz bella. 

Por no (urb.̂ l- su reposó 
calla la mar, lallael viéiKo: 
y lri.<̂ ia el mismo (irrhamenl6 
sigue el curso silencioso. 

Miirlínez de la Rosa. 

Hl— TURRÓN-
Merece libertarse del olvido 

un rasgo de interés lijen eftlcndido 
y por eso eslá bien que anjuî ê cuente. 
El ra^oá que se aluJee« el slguienti': 

^QuiensBfl cQjaocp el turren, 
«abi'osa composición 
i3e almendra smianiel ó azúcar? 
¿Elvde la,hermosa i ^ ^ n 
que baña y fecunda el Júcat? 

Gü a mé I i Lo ,<|̂ ler?nte 
el de Alicani(B j Jijoga, 
liéiiínlc íimbos i ^ io^ te ; 
dudando «I int^ifsai« 
cvái merece h .cqrjOii». ..., 

Sin óoritúr olrosfattiosós 
y de noiribi.es v.iiiados, 
que, lurroffcs enp-añosos, 
son con títulos pomposos 
mazítpanes disfrazado?. 

P«ro.Jiay un nuevo turrón, 
aunque lo es sólo pet'n»ote, 
de postdátioa invención, 
que hoy es el más crudo azote 
de nuestra infeliz Nac íón. 

Y encierra tanta malitin, 
que las eiilianas n<>s vioia; 
pues á pillarle estimula, 
lio la pol>re humilde gula, 
mfis la ambición ó codicia. 

Con prodigioso despacho 
S.6 vende en los Ministerios, 
y á él se arroj m ¡sin empacho 
los que llaman h,imbi'es serios 
y el más imberbe muchacho. 

Aquí entran las dudas mías. 
¿Cu'1 *<QiTÓn es e! mejir, 
el de i;iS coiiftlerí .s 
y de la Plnza Mayor, 
ó el de las Secrétaiíts? 

Esto-volvía en su iíie"le, 
al Vtíoir las Navidades, 
un triste, ;en quien obilmcnte 
(joncuireu las calidades 
de golosa y pretendiente; 

En pretensión enfadosa, 
enseñando el fiac la urdiembre, 
vida ha pasado afanosa, 
hisla Iji noche gloriosa, 
honor del U'io Diciembre; 

Cuando recibió á li par 
«n convite y una cita; 
y el convite era á cenar, 
siendo la cita á esperar 
en la antesala maldita. 

Mas la maldita antesala, 
aunque <jhie««i%y m «ií|»e feis i 
aumentos le promelia, 
cuando la brillanie sala 
sólo placer le ofr>e$ía. 

¡Terrible era la elección! 
Díidó, mas tras lucha fiera 
de una coii otra pasión, 
lamo su resolución, 
que expresó de esta manera: 

JJellos vw's^, lie* cena, 
sociedad fíi^a y amena; 
eso escítjo, eso_pre(icro. 
¡Viva el turrón verdadero! 
Sea buena la Noche-buétíii. 

Y aun quien dudare.deéíla anécdolilla, 
no obstante verla inserta i^ faceitlla, 
por fuei za ha de decir, el Ojo al [dalo, 
•sto j# Hon̂ e wro ebtn iromio. 

Mctilá Gñiiam. 

LAL011KIÍ 
lie aquí algunos curiosos dalos que sobre 

la historia de la timba nacivnal, publicaÜfa-
W en un periódico de provincia. 

La historia del jueg» de lotería nacional, 
pued* clasificarse en 'dos secciones: lotería 
primitira y lotería moderna. 

La príhuihrá fue importada de Italia en 
España- en' el año '4768, ce|ebiándose el 
primer soiieoel lO dü Diciembre de aquel 
año. 

Esta clase de loleiía conisislía «n sorteos, 
qtie sis liara.iban exliacfionesry constabaBrtfís 
90 «limeros, sobre las cuales p^dlsn haí^rse 
á'vóliEíutad tlel público, olías tantas eéímtnNa-
«ioiws dé extracto á número fijo, 4 0 ^ de 
awBiio, ódóB! números, y 117,480 de ierno. 

IH^^Íinliíban' eu cada extracción cíntío nú-
' iBé'^'ó'scái íiis combinaciones qiitj lobre 
eries*'íéáistl.bban) in^ürilas en pagariés imf)ré-
íos^ en los cuales s^expíesaban los líámeros 
yetases de la jugada, su preció, titulado, 
puesta y la pronríesa á ganancia cojrespon-

dienle, que equivalía á diez veces lo jugado 
en el extracto simple, 50 en el delermi 
nad<), 170 en el ambo y 2,125,^n el ler- ¡ 
na. 

Eq 1780 se acordó el aumento dd un 40 
por loo en los ambos y un 100 por 100 
en ^ ternos; de manera que la prome­
sa "ó ganancia representaba diea veces la 
puesta en el extracto simple, 50 en el de-
terminudo, 238 en el ambo y 4,260 en el 
terno. 

La loteiía primiliva rendía al Tegoro un 
producto medio anual de seis millones de 
reales, y motivó su supresión en 1802, el he­
cho de liabeise pagado un terno favorecido 
por la suerte, importante 4,250jO(M) rea­
les. 

Éste resultado alarmó exiraordinariamen-
te á los hacendistas de la época, que vie­
ron amenazado de veras al Estado banque­
ro. 

La lotería moderna se estableció en Cádiz 
en 1811. Es una rifa de premios en inelálíco, 
que en general vienen á representar el 75 por 
100 del valor de los billetes de que consta el 
sorteo, quedando á beneficio del Estado el 25 
por 100 restante; 

Los ingresos de 'a lotería moderna, an­
tes de 1855 llegaron, cuando más, á unos 
difciíiele millones de pesetas. En 1861 se 
acercaron á 35 rairloues y fueron crecieniip 
hfisia cerca de cincuenta y ocho en 180^ á 
1865. 

Después siguió una época de baja. Eu Í868 
á 69, solo se recaudó unos 28 millones. íín 
1872 á f3, se notó un alza hasta 45; pero al 
año siguiecite volvió á pronunciar.»»' la b.ja, 
que cónl¡oaó-hasla4^74, pnra v»ilv<-. á i-u .JÍ-
festiise, después de breve períoti < de • reci-
mienlo en 1879 á 80 En 1881 la =i'p f-Món 
de las rifas de carácter permanente, lievMl.t 
á cabo por el Sr. Cámaclio, ha vm l̂io ;> «if-
terminar aumento en los ingreso"- de lote­
rías. 

Uemos hablado y hablamos de ingie&os en 
bruto. 

Eii el anterior presupuesto aparecían éstos 
fijados en 77,005,000, de lo cual había que 
rebajar en primer lugar, unos 58,960,000 
que importaban los premios, 1,286,670 por 
las indemnizaciones de las antiguas lif is, los 
premios de expendición y demás g;islüs que 
venían á dejar reducido ó unos 20 millctBes de 
peseta», los que liahí.m de ingresar liquido 
por lotei'íít'S cu el Tesoro. 

Del primitivo objeto de la lotería queda la 
menor expresión posible. Su creación se hizo 
con destino á obras ;|4as y esUiblecimienlos 
de beneficencia, pero la secular penuria de 
nuestro Tesoro hizo necesario que los pro 
duelos ingresarAp en sus arcas, conservando, 
en cambio, s«<|}o la éldigacióti de pr«miar; 
antiguamente en>las exlraceiones, y ahora en 
los «ortups, á cinco doncellas de las acogidas 
en el llqspilal y Colegio de la P ẑ (Madrid,) 
.con 125..pesetas á cada una, y con 62p á uga 
de las huérfanas de militares y patriólas 
muertos en el camps del itonor, satisfacittndo 
además 125 pesetas ai Colegio de S. Jidcfün-
so, por la asistencia de los niuo^ que liacen 
^mv en los sorteos. 

Eu resuiaen, lie aquí toda k mísei-a bene-
. ficencia que pt debe á um» ingresos «xhoi bi-
laoites que lauto dinero cuesta i. lo$ aficiona­
dos á la lotería. 
t li » III • - . • •• « i ' iw. i 1 '!tr • . - T - : 

LA TRAVlATA 
Y E l i a O G T O a K O G H . 

Sólo I or usiod me alegro, C írmela. 
Bien sabe Dios que deseo ^ue esas auroras 

. boléales que de repente enrojecen la tenaz 

palidez, de su, rostro, permanezca a en él ctf-
•mo señal evideule de envidiable salud. 

-^|}Si Dios quisiera!!... 
¡Si fuera cierto que el Dr. Koeh hiAlera 

,r«al|zado todos sus arriesgados propósitosl 
¡Vive el cielolqu'í yo seria uno de los pri­
meros que bendecirían su nombre, 

(Y todo por usted, sólo por usted, Gifrtne-
la l . ; . :: • : . 

Yo dada b.^ue no tengo por mirar troca­
das en positivas energías esos encaniadóMs 

•decaimientos y esas sutiles languideces 
que ít« continuo llevan flacidez á su espirlu y 
abandono á su cuerpo. 

—Di'ie usted que sefía horrible, ¿verJad? 
No lo crea usted. 
Teme usted engror^ar; ¡eso és todo! 
Terne usted que las líneas elegant ÍS que 

dibujan su cuerpo so vigoricen y se agran­
den con itisulíanles lujos de perspectiva. 

Teme usted, en una palabra, desmentirá 
ese poeta amigo díj usted que, valiéndose de 
Víctor Hugo, le dijo á usted aquella noche, 
de feliz record ición,que|usled era MH poco de 
materüi llena de resplandores. 

.¡Y,es natural Aliorassjiorroiiza usted aft • 
lela ¡día de verse convertida en robusta mo­
za de plazuela. 

A pesar de esos escrúpulos, que la marii-
iÍ7an, yo deseo vivamente que el doctor 
Koch consiga todo io que se propone. 

El viejo romanticismo acaba de recibir una 
herida, ráorlai de necesidad, 

t}á sido .nectario que desaparezcan todas 
aqueliaü deisjitmbranles galas de nuestros an-
tiguos vestidos; ha sido necesario arrumbar 
los tales guiñapos hermosos de color; ha sido 
preciso que caigaii una ¿ una todas lasrelu-
dftntt-í picfzás de las armaduras de nuestros 
guerreros; y henos aquí con este traje negro 
que vestimos, llev indi» quizá luto por» todas 
nuestras grandezas muiíi tas. 

Oeesteimismo mod) y manera, los deíi-
''ados afectos de nuestro espíritu de él se 
desprenden de cotitínuo, y por ley fatal del 
progreso, nos vemos huéifanaa de aquellis 
alegrías plácidas, aniigua y cristalina fuente 
de poéticas orienlaciohes. 

Acabamos de perder la última triuchera, 
—¡Giéame usted Carmela! El enemigo nos 
ha derrotado en-"0'';> ia linea. 

No contento • • liaher iluminado con 
luz eléctrica aq . i!as meliincólicas penum­
bras de nuestros ensueños románticos, viene 
aliora á robarnos á'ja encantadora «Violella,» 
modelo sublirne de lks~ pecadoras genero­
sas, 

¡Todo se vá! ¡Todo se derrumba! 
¡ira de Dios! 

Apena mi alma el conocimi^to de ía'rea­
lidad y el saber quC «La d^ma de las Came­
lias,> pronto será convenida en «Pepa la 
Frescachona,» por obra y vacuna del doctor 
I(och, ¡insigne entre los insignes! 

El más simpático de toJos los elementos 
pffélices desaparece con la primera inyección 
del bacüüs. 

jAli de vosülras doncellas pálrdas y que­
jumbrosas, las que destrenzadas la negra 
cabellera, lívido el rostió y cou el mermado 
seno palpitante, cieeis lodavía eu aquel amor 
cantado por Salomón; amor que llegaba 
tremendo y mistei ioso hasta anhelar las bár­
baras cari'ias de la muerte! 

El doctor Koch lia enipapado una eípopa 
con vacuna y hii bcrraflo con «Ha !•> fri^e 
sublime de , 

\tíran Dio, morir si giovannel 
Imposible morir de amor de a(|iíí en ade­

lante. 
—¡Créame usled Carmela! compaifezco 

can lotftí ini éói'íizónÜ esfts jóvenes fispirántas 
á éticas, -que con míila voz y buena voluntad 
hallan en el VOUBEY «MonmB» la expresión 
infiniíu üe lodos los afectos. 


